
“Sólo nos miramos”. 
 
 
 
Estaba ingresando a un paciente en el computador mientras sentía 

que alguien empujaba la puerta sin lograr abrirla para poder salir, 

voltee a mirar y había una abuelita dándome la espalda; pequeña, 

canosa, vestida de café. Apreté el botón desde donde yo estaba  para 

abrirle la puerta y ella salió. Mire dentro de la sala y aun había un 

caballero mayor vistiéndose por lo que pensé que la abuelita se había 

enojado con su esposo y por esa razón lo dejo vistiéndose solo. 

 

Me acerque a mi compañero que anteriormente había atendido al 

caballero y mientras él se lavaba las manos le comenté lo que había 

pasado y  él me dijo: ¿Qué señora?” “si el caballero venía solo”. 

 

Pensé que me estaba bromeando, así que, me acerque al caballero y 

le pregunté: ¿viene “solito”? y el respondió: si señorita, ando solo. 

 

Sólo nos miramos. 

 

 

 

“Heidi” 


